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 Ojo de fuego
Oscar Quijano1

Es sencillo con un ojo de fuego ves más allá de lo 
que ve cualquiera.

Es sencillo un ojo de fuego te obliga quitarte el 
corazón y agitarlo como un loco.

Es sencillo, ¿no?

Pasar junto a un niño hambriento preso del frío y la 
tristeza al que el mundo le obligó a vivir.

O pasar junto a un harapiento vagabundo no 
mirarlo a los ojos, incluso no adjudicarle un alma, 

recalcar que la perdió Cuando buscó una salida 
en aquella cocaína procesada con ácido sulfúrico, 
contrato firmado a Satanás, tu alma por una bicha 

de bazuco. 

Incluso es aún más sencillo patear al perro 
abandonado, ver cómo pierde su vida por culpa 
de un Transmilenio abarrotado y lleno de ojos 

metálicos.

Si la vida no es vista yo no quiero ver más.

Pero con un ojo de fuego ves la infinidad de 
posibilidades que tiene el niño, el vagabundo, el 

perro, la vida y los sueños.

Te das cuenta que una oportunidad a aquél niño 
trae consigo felicidad.

Te das cuenta que una acción humanizadora hace 
que él harapiento vagabundo vea qué no sólo tiene 
una salida, que siempre puede recuperar su alma y 

salir por la ventana por donde brilla el sol.

Te das cuenta que un ángel realizó metamorfosis 
y se convirtió en un perro dispuesto a ser tu 

compañero, otra parte de ti que simplemente nació 
otro día.

Por todo esto te invito a ti.

El primer paso es verlo.

A ti que veo en tus ojos una chispa dispuesta a 
convertirse en un ojo de fuego.

A ti que estás dispuesto crepitar con el mundo, 
convertir los ojos del mundo en ojos de fuego.

A ti compañero que deseas agitar tu corazón como 
un loco.

Ven y agítalo con vehemencia.
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EYE OF FIRE

It is simple, with an eye of fire you can see further 
than anyone can see

It is simple, an eye of fire forces you to take out your 
heart and shake it like a mad man

It is simple, isn’t it?

To pass by a hungry child, jailed by the cold and 
sadness the world has forced him to live in

Or passing by a ragged homeless man, to not look 
into his eyes, or even pin him a soul, to stress that 
he lost it when he sought an exit in that cocaine 
processed with sulphuric acid, a contract with 

Satan, your soul for a piece of bazuco. 

It is even easier, to kick the abandoned dog, to see 
how he loses his life because of a Transmilenio, 

overcrowded and filled with metallic eyes 

If life is not seen, I do not want to see anymore

But with an eye of fire you see the infinite 
possibilities the child has, the homeless man, the 

dog, life and its dreams

You realize that an opportunity brings with it 
happiness for that child

You realize that a humanizing action makes the 
homeless man see that he doesn’t have only one exit, 
that he can always recover his soul and exit through 

the window where the sun shines 

You realize that an angel morphed into a dog willing 
to be your partner, another part of your self that 

simply was born some other day

For all of this I invite you.

The first step is to see it.

You, I see in your eyes a sparkle willing to become 
an eye of fire

You, who are willing to crackle with the world, and 
transform the eyes of the world into eyes of fire

To you partner who wishes to shake you heart like a 
mad men

Come and shake it fiercely


